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EDITORIAL 
El pasado 25 de noviembre se conmemoró el Día Internacional de la No Violencia Contra las Mujeres. Una ocasión 
para evaluar los avances y retrocesos que la sociedad ha tenido en el respeto a sus derechos humanos. Los esfuerzos 

institucionales que, a nivel local, ha hecho el Instituto de las Mujeres del Distrito Federal son claros, en especial, con 
el impulso a la promulgación de la Ley y su reglamento para el Acceso a una Vida Libre de Violencia del D.F. Una 
iniciativa que muestra el compromiso de avanzar en el cumplimiento de los tratados internacionales en materia de 
eliminación de la violencia y de la discriminación en contra las mujeres.  

 
Pese al trabajo desde la institucionalidad, México continúa con una alarmante cifra de violencia. Según una investiga-
ción del Banco Interamericano de Desarrollo, 70 mujeres de cada 100 afirman haber sido víctimas de violencia por 
parte de sus parejas. Un alto porcentaje considerando las medidas y campañas que se han realizado para informar 

sobre este delito y el problema de salud pública que representa.  
 
¿Y qué pasa con las mujeres migrantes y refugiadas en México?. En el 2007, Sin Fronteras realizó una investigación 
donde constató que las extranjeras pueden estar en alto riesgo de vivir violencia familiar. Ello debido a múltiples 
factores, especialmente, a que -cuando sus parejas son ciudadanos mexicanos- en su documentación migratoria son 

catalogadas como “dependientes económicas”. Esto las pone como subalternas frente a sus parejas, sujetas a su 
autorización para la prórroga de su documentación año con año y les impide trabajar legalmente por cuenta propia. 
Cuando esta situación de dependencia, migratoria y económica, se combina con prácticas de violencia el resultado es 
muy preocupante. 

 
En nuestros servicios de atención directa es común recibir a mujeres migrantes víctimas de varios tipos de violencia. 
Abundan los testimonios sobre chantajes por parte de sus parejas quienes las amenazan con dejarlas en situación 
migratoria irregular (no firmándoles la constancia de la sobrevivencia del vínculo matrimonial), denunciarlas ante el 

Instituto Nacional de Migración para su deportación y así quitarles a sus hijos e hijas. El alto grado de temor que 
algunas mujeres sienten hacia la autoridad y la desinformación no favorece la denuncia formal y, por su carencia de 
lazos familiares en México por ende de redes de apoyo, los actos de violencia pueden tener graves consecuencias. 
Valga recordar que la violencia contra las mujeres es considerada una violación a los derechos humanos y por lo 

tanto es inaceptable. 
 
Sin embargo, la violencia familiar no es el único problema que ellas enfrentan. La pobreza y el desempleo las afectan 
del mismo modo, así como la falta de acceso a los derechos a la vivienda, la educación y la salud. Pese a ello, también 
somos testigos de su creatividad y entereza para enfrentar las dificultades y resolver, a cuenta propia, algunos de sus 

problemas. Lo anterior nos hace pensar en la necesidad de continuar impulsando la realización de cambios estructu-
rales: legislativos, migratorios, sociales y culturales que permitan que no quede en letra muerta las iniciativas, pre-
sentes y futuras, de protección hacia las mujeres.  
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Entrevista a Petunia, refugiada guatemalteca1 

 
Por: Mónica Godoy Ferro 

Coordinadora de Atención y Servicios 

Mi país yo lo veía muy lindo. Más 
que todo, el pueblo donde yo me 
crié que es Cobán Alta Verapaz. 
Me gustaba tanto porque la 
naturaleza era lo más bello que 
había allá. En mi pueblo llovía 
todos los días, había un dicho 
que decía que allá llovía 13 me-
ses al año. Todos los días caía 
una lloviznita y por eso se man-
tenía tan bonita la naturaleza.  

 

Vivíamos en una casa muy gran-
de con mi abuela y una tía que 
era maestra. Ella mantenía una 
discriminación conmigo porque 
yo era la nieta preferida de su 
papá, eso me afectó mucho por-
que trató siempre de hacerme 
de menos.  

 

En mi casa había un terreno 
amplio donde crecían muchos 
árboles frutales y sembrábamos. 
Se cultivaba café, maíz, guayaba 
y mandarinas muy sabrosas. Yo 
pasé muy tranquila mi niñez, 
criábamos animales y no pasé 
hambre. A mí como siempre me 
han gustado las plantas, yo mis-
ma sembraba mis rabanitos, mis 
remolachas y disfrutaba del cam-
po que me encantaba. También, 
me gustaba ir al río que lo tenía-
mos cerca, lo recuerdo mucho.  

 

Lo que no me gustaba era que 
había mucha discriminación 
contra el indígena. En mi pueblo, 
por ejemplo, era bonito que para 
ir al mercado si uno no le habla-

ba al indígena su lengua, el Quet-
chi, no le despachaba. No te 
entendía, decía que no, enton-
ces, obligatoriamente para poder 
comprar sus cosas todos los 
cobaneros teníamos que saber el 
Quetchi.  

 

A los indígenas los empleaban en 
las casas y les daban comida 
pero no les pagaban. Era una 
cosa bien fea. Mi abuelita tenía 
una empleada y le pagaba muy 
poquito, pero tampoco ella po-
día hacer nada porque vivía tam-
bién con muy poco dinero. En las 
casas de la gente que tenía más 
recursos era peor porque tenían 
muchas empleadas y a todas les 
pagaban una miseria. 

 

Después de un tiempo ya me 
tuve que ir a la Ciudad de Guate-
mala con mi abuela, a la casa de 
un tío.  Allí mi niñez ya no fue 
buena porque él tomaba mucho 
y agredía a su mujer. Mi abuelita 
lo defendía a él y yo no sabía ni 
qué hacer porque la mujer me 
agredía a mí pensando que yo 
estaba de acuerdo con las cosas 
que él le hacía. Me iba casi todo 
el tiempo de esa casa, estaba 
estudiando para maestra en el 
Instituto Belén de Guatemala y 
me la pasaba casi todo el tiempo 
ahí, con las internas.  

 

Luego en esa escuela, se hizo 
una huelga porque el magisterio 
pedía aumento salarial y yo tenía 

un tío que era el fundador del 
Frente Magisterio. Se hizo una 
huelga muy grande y en ella 
empezaron a crecer los grupos 
revolucionarios. Salíamos a las 
calles a protestar y luego el go-
bierno nos echaba a la policía 
montada y nos tiraban gases 
lacrimógenos. De ese movimien-
to se organizó el FUEGO, un fren-
te organizado estudiantil, de 
estos estudiantes salieron los 
primeros guerrilleros de Guate-
mala.  

 

Yo empecé a interesarme en la 
política cuando tenía 16 años. 
Conocí a unas personas en las 
reuniones a las que íbamos, eran 
personas de izquierda y me em-
pezaron a hablar de las injusti-
cias, de muchas cosas que yo 
veía en mi familia y con las cua-
les yo no concordaba. Por ejem-
plo, mis familiares usaban un 

dicho “cuanto tienes, cuanto 
vales y si nada tienes nada va-
les”. Ellos eran muy injustos con 
sus trabajadores, a mí eso me 
enojaba.  Cuando conocí a estas 
amigas me empezó a gustar su 
forma de vida, su manera de ver 
el mundo y empecé a pensar, a 
ver por lo que querían luchar los 
estudiantes que se organizaron 
para meterse al movimiento 
guerrillero. Ellos querían un 
mundo mejor para Guatemala, 
una sociedad más justa y así fue 
como comenzó todo. 

 

Con mis amigas empecé a saber 
cosas que ignoraba porque en mi 
pueblito lo que se hablaba del 
comunismo era terrorífico y mi 
tía, la maestra, a pesar de que 
leía a José Martí, le tenía terror 
al comunismo. Allá no había 
periódicos, el radio era el único 

1 Por razones de confidencialidad se ha utilizado un nombre ficticio.  
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que comunicaba las noticias y 
siempre estaba a favor de la 
derecha, así le lavaban el cere-
bro a la gente. 

 

Cuando empecé en la política yo 
me tuve que ir de mi casa, en ese 
entonces ya no estaba donde el 
tío borracho sino con una tía que 
tenía ideas más o menos buenas. 
Ella había sido novia de uno de 
los primeros comunistas en Gua-
temala, William Wray, cuando lo 
agarraron preso se lo llevaron al 
presidente Jorge Ubico Castañe-
da, un asesino y tirano de Guate-
mala. William lo insultó, le escu-
pió la cara y entonces, lo fusila-
ron2. Mi tía se indignó y sufrió 
muchísimo, por eso yo creo que 
ella era más abierta en sus ideas, 
no como la mayoría de gente en 
Guatemala que pensaba que los 
comunistas se comían a los ni-
ños.  

 

Hubo una represión tremenda 
cuando la caída de Jacobo Ar-
benz Guzmán3 y todos los asesi-
natos y fechorías que hacía la 
derecha se los adjudicaban a los 
comunistas, escribían en las 
paredes que eran ellos quienes 
habían hecho esos horrores. Esa 
era la triste situación.  

 

Yo estaba en el FUEGO4 y expul-
saron a varias personas de las 
escuelas porque eran de izquier-
da. A mí no me expulsaron pero 
me fui del Instituto porque esta-
ba muy peligrosa la situación. 
Nos reuníamos y empezamos a 
hablar de la necesidad que había 
en Guatemala de hacer un cam-
bio, así me fui integrando poco a 
poco. 

 

En eso conocí a alguien que fue 
mi compañero y me involucré de 
lleno en la lucha porque él esta-
ba también ahí. Él era el jefe de 
la resistencia en Guatemala, fue 

uno de los primeros guerrilleros 
que estuvieron en el monte. A él 
le gustaba muchísimo leer y 
estudiar pero era un poco aloca-
do y fundó un grupo que se lla-
maba “Los Bravos”. Ellos empe-
zaron a hacer acciones para re-
cuperar fondos y ayudar a la 
guerrilla a mantener a la gente 
que estaba integrada en la resis-
tencia. Yo me enamoré como 
una estúpida de él. 

 

Nuestra relación fue terrible 
porque a él lo torturaron muchas 
veces y salía con los nervios de 
punta. Yo sufría también las 
consecuencias de eso, pero ya 
no podía echarme para atrás. 
Sufrí sus cárceles, todas las tor-
turas que le hacían, la represión 
que vivimos era terrible.  

 

Yo participaba también de las 
acciones, dizque, para “taparle el 
ojo al macho”, un dicho que ellos 
tenían que significaba que yo iba 
para simular que era su pareja 
mientras observábamos o los 
compañeros hacían una acción. 
En eso, él cayó preso y se llegó a 
conocer que yo era la que estaba 
con él. Para mí fue muy duro 
porque era una represión tan 
grande, tan grande que a la casa 

que llegábamos nos decían: 
“coman, coman rápido y se van 
¿para qué vienen?, ¿no ven que 
nos comprometen?”.  

 

La gente tenía mucho pavor 
porque en algún momento el 
movimiento creció tanto que se 
pensó que a lo mejor se iba lle-
gar al poder ¡ay Dios Mío! fueron 
tantas cosas, tantos sueños. 
Empezaron los cateos, iba en un 
carro y de repente te paraban, 
llevaba granadas o pistolas con-
migo, era una cosa tensionante, 
arriesgaba la vida. De puro mila-
gro una salió viva de ahí, de ver-
dad.  

 

En ese aspecto yo creo que la 
vida me dijo tú tienes que vivir, a 
casi todos los compañeros los 
masacraron. A los 28 compañe-
ros dirigentes del Partido Comu-
nista los agarraron en una reu-
nión y los desaparecieron, los 
fueron a tirar al Volcán de Fuego 
y otros al mar. Nunca aparecie-
ron sus cadáveres y esa fue una 
pérdida muy grande para el mo-
vimiento.  

 

Al principio la guerrilla se llamó 
Julio Edgar Ibarra, por un compa-
ñero que fue de los primeritos 

que fallecieron en la montaña, y 
luego, se integraron más perso-
nas y apareció Turcios Lima. Él 
era un militar, muy inteligente, 
tenía 22 años y empezó a ganar 
prestigio entre la gente y se le 
nombró comandante de la gue-
rrilla, era muy valiente pero un 
poco inmaduro, no se cuidaba 
como debía y por eso le pusieron 
una bomba en el carro, murió 
calcinado.   

 

Mi compañero cayó preso por su 
imprudencia. A veces ellos eran 
irresponsables, cometían errores 
que perjudicaban a las personas. 
Él era inteligente y la gente lo 
respetaba por las acciones que 
hacía y por el valor que tenía 
pero, algunas veces, no eran 
responsables con la gente que 
incorporaban y luego, por cual-
quier cosa decían: ¡ese está del 
lado de “los orejas”!, que era 
como se le decía a la policía y a 
la gente que nos chivateaba5. 
Entonces, tomaban medidas 
muy drásticas con ellas, incluso a 
unos le quitaron la vida.  

 

Era muy doloroso cuando hacían 
los secuestros y que por errores 
fracasaban y querían matar a la 
persona que tenían secuestrada, 

2 Jorge Ubico Castañeda, Presidente de Guatemala de 1931 a 1944.  
3 Jacobo Arbenz Guzmán, Presidente de Guatemala de 1950 a 1954 derrocado por un golpe de estado con participación de organismos de inteligencia de Estados Unidos.  
4 Frente organizado estudiantil.  
5 Que los delataba con las autoridades.  

ENTREVISTA 

Foto: Jorge Ubico Castañeda en http://
ernesto22.files.wordpress.com/2009/10/

revolucion1.jpg 

Foto: Jacobo Arbenz Guzmán en http://
farm3.static.flickr.com/2725/4016952445

_5ebbae9e92.jpg 

Foto: Turcios Lima,en http://
www.literaturaguatemalteca.org/cesar.jpg 
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cosas realmente muy feas. A mí 
me dolía mucho eso, pensaba 
que era injusto. Por ejemplo, un 
hombre que había pagado su 
secuestro y que después, por 
error de la gente del comando 
alguien caía, ya querían vengarse 
y matar a la persona secuestra-
da, eso tampoco se valía. Hacían 
acciones y a veces no medían el 
lugar donde las iban a hacer y 
caía gente inocente. La guerra es 
terrible.  

 

En eso yo quedé embarazada y 
era tan ignorante que quería que 
naciera el 26 de julio, el día del 
aniversario del triunfo de la Re-
volución Cubana. Se me reventó 
la fuente el 21 y yo decía ¡no 
tiene que nacer el 26 de julio! y 
no quería irme al hospital. Duré 
con dolores tres días pero yo 
decía no, no se me va a salir. Yo 
ignoraba que se podía enredar 
en el condón umbilical y se podía 
morir. En esas llegó Turcios Lima, 
el comandante y me dijo: ¡pero 
Petunia, así me decían a mí, no 
sea bruta vea que se le va a mo-
rir el niño! y me llevó al hospital 
y así fue como nació mi primer 
hijo, el 24 de julio. Cuando nació 
el papá estaba preso y lo estaban 
torturando. En esos días se mu-
rió mi abuelita que era como mi 
mamá, la que me había criado y 
para mí fue muy duro. Mi hijo 
fue el que me alegró la vida.  

 

Después, a mi compañero lo 
canjearon por gente que tenían 
secuestrada y salió libre pero 
tenía que estar clandestino. Se 
fue a Cuba y lo operaron, le saca-
ron 4 balas que tenía en las pier-
nas y la situación en Guatemala 
se puso más difícil. A veces tenía 
una casa y alguien me avisaba 
que la policía me estaba espe-
rando entonces no podía volver. 
Pasábamos de tener algunas 
pertenencias a quedarnos sin 
nada de la noche a la mañana, ni 
qué ponerse.  

 

Así era la situación, había mucha 
represión. Me invitaron a mí a ir 

a Cuba. Mientras que en Guate-
mala surgieron problemas en el 
movimiento, por divisiones y 
diferencias políticas, se peleaban 
entre ellos y la policía mató a 
mucha gente. Se formaron nue-
vos grupos, entonces, yo ya no 
volví a Guatemala, me vine para 
México, luego estuve otra vez en 
Cuba y de nuevo llegué aquí. 

 

Mi compañero vino a México 
también y preparó un grupo acá, 
llamado Unión del Pueblo o Ejer-
cito del Pueblo. Aquí en México 
él empieza a conocer gente y a 
organizarla para hacer la revolu-
ción, él los entrena pero estando 
en eso caemos presos acá. Al-
guien nos delató y en eso yo ya 
tenía 4 hijos. Cuando él empieza 
a organizar esta gente yo ya no 
quería estar con él porque veía 
que no teníamos con qué comer 
y ni siquiera para que yo pudiera 
interrumpir un embarazo. Yo le 
decía que se fuera, que yo vería 
como hacía para sacar los hijos 
adelante sola. Mi mamá vivía en 
Estados Unidos y ella a veces me 
ayudaba, me mandaba unos 
cheques pero se hacían agua. Yo 
le decía a él que se fuera, que yo 
quería estar sola porque me 
daba miedo que cayéramos pre-
sos los dos y después que iba ser 
de mí y de mis hijos. Total así 
fue.  

 

Yo presentí que íbamos a caer y 
le dije a él que me contó la seño-
ra de la casa donde vivíamos que 
habían venido a preguntar por el 
nombre de él. Eso me dio el 
presentimiento de que nos esta-
ban vigilando, le dije ¡vamos de 
aquí, vámonos que nos van a 
agarrar presos! y me dijo: ¡yo no 
tengo ni un quinto para irme así 
que vamos a ver qué pasa! Como 
a los dos días llegué a la casa y 
una señora se me acercó y me 
preguntó si habían soltado a mi 
esposo los que, a punta de gol-
pes, lo habían metido en un 

carro. Yo pensé: ¡esa fue la poli-
cía! y entré a mi casa para lim-
piarla, sacar todo lo comprome-
tedor. 

 

Me fui a casa de mi suegra, le 
dejé los niños y algunas cosas. 
Regresé a mi casa a sacar las 
actas de nacimiento y otros pa-
peles y cuando abrí la puerta 
estaba la policía adentro. Yo salí 
corriendo pero me alcanzaron y 
me agarraron, me metieron a la 
casa, me empezaron a interro-
gar. Me preguntaban por él pero 
yo, en ese aturdimiento y nervio-
sismo que tenía, ya ni me acor-
daba como se llamaba. Les decía 
que no sabía absolutamente 
nada de nada, que yo vivía ahí 
con mis hijos y que él salía a 
hacer sus cosas, yo ni me entera-
ba. Me tuvieron ahí, recogieron 
unas cosas que pensaron les iban 
a servir a ellos, se llevaron la 
televisión y la licuadora, hasta 
ladrones resultaron. 

 

Me llevaron al campo militar 
número 1, donde estaban todos 
ellos. Ya lo habían agarrado a él y 
al grupo que había formado. A 
mí me tuvieron en un cuartito y 
se ponía un policía a mover los 
pies como haciendo pasitos para 
que yo pensara que era uno de 
mis hijos, el que estaba apren-

Foto: http://cmcorp00.blogspot.com/2009/09/el-movimiento-estudiantil-de-1968-y-
la.html 
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diendo a caminar. Yo le decía: ¡si 
tiene a mi hijo tráigamelo, trái-
gamelo! y me decía ¡no, a tus 
hijos los secuestró la mano blan-
ca!6. En eso mi suegra llevó a mis 
hijos a una casa que también 
había caído y a los dos grandes 
los agarró la policía y los fue a 
meter a una guardería donde 
dejaban a los hijos de los presos. 
No le dijeron nada a nadie. Mis 
hijos tenían 4 y 5 añitos y los 
más pequeños un año y 7 meses 
respectivamente, se llevaban 
muy poco tiempo.  

 

Cuando capturaron a mi suegra 
la llevaron a la cárcel de “Chuls”, 
donde antes llevaban los extran-
jeros para deportarlos, y le hicie-
ron entregar a mis dos hijos más 
pequeños a mi cuñada. Ella tenía 
3 hijos chiquititos más los dos 
míos que llegaron sin nada, ni 
siquiera ropa porque yo la pre-
paré y al final la agarró la policía. 
Yo no sabía que estaban los más 
pequeños con mi cuñada y los 
otros dos en ese lugar que tenían 
a los niños con papás presos. No 
sabía nada de mis hijos.  

 

Luego, en el campo militar me 
pasaron a donde estaban todos 
los compañeros, a ellos los esta-
ban torturando. A una mujer la 
metían en una pila con electrici-
dad y le ponían cosas en la vagi-
na. A mí me decían ¡duerma, 
duerma que luego no va a poder 
dormir!, esa era la tortura que 
me hacían a mí. Me decían, ¡tus 
hijos te los secuestro la mano 
blanca! y yo decía ¡los van a 
matar a todos!.  

 

Al papá de mis hijos y a sus com-
pañeros se los llevaban a tortu-
rarlos, tanto que a uno que no 
tenía nada que ver les dijo que 
sí, que sí participaba. A mí lo que 
me atormentaba eran los gritos 
de ellos, estaba uno en unas 
camas de hierro y llegaban con 

unos garrotes y le pegaban al 
hierro y era para tenernos en 
pura tensión a todos, más los 
gritos, más que uno no dormía 
viéndolos con sus caras todas 
hinchadas de los golpes.  

 

Cuando yo me bañaba tenían 
que estar un guardia mirándome 
desnuda y me puso a lavar una 
camisa que estaba llena de san-
gre para que en la foto no saliera 
sucia y yo me bañé lavándole la 
camisa. Me tomaron una foto y 
salió así, toda desnuda. Le veían 
a uno las cicatrices, todo para 
archivarlo en la policía.   

 

Antes del último día que pasa-
mos en el campo militar nos 
llevaron a una sala donde estaba 
Miguel Nazar Haro7 para decirme 
que le dijera a mi compañero 
que hablara. Yo le decía que no 
sabía nada y le decía a él que lo 
acusaban de haber hecho una 
cosa y la otra, le decía que les 
dijera si eso era cierto o no. Él 
los insultaba y empezaron a dar-
le golpes, a mí me quitaron la 
ropa. Yo pensé que me iban a 
violar como a las demás. A él le 
pusieron la picana8, se desmayó 
y le echaron un balde de agua 
fría para que volviera en sí. Le 

dijeron a él que por qué si era 
tan inteligente nos tenía vivien-
do en la miseria, que si no pen-
saba en sus hijos, les respondía 
que su vida no era sólo pensar 
en sus hijos que tenía que pensar 
en la demás gente también. Así 
era su forma de pensar. Me dijo 
Nazar Haro vístase y pensé ¡por 
lo menos no me violaron!.  

 

Me llevaron a la cárcel de 
“Chuls” y a él a Lecumberri. Yo 
creo que a mí no me torturaron 
físicamente como a los demás 
porque se dieron cuenta que en 
realidad yo no estaba participan-
do de ese grupo o no sé bien por 
qué, suerte que tuve. Yo espera-
ba y esperaba a que me llevaran 
a mí también pero no sucedió. 
Estando presos el gobierno de 
Guatemala nos pedía, más que 
todo a él para matarlo como a 
otros comandantes que los asesi-
naban en la frontera, los despe-
dazaban.  

 

Cuando me pasaron a la cárcel 
ahí estaba mi suegra y a ella la 
tenían en un calabozo porque los 
tenía locos de tantas cosas que 
les decía. Me llevaron a migra-
ción pero no sabían qué hacer 
conmigo porque la gente aquí se 

había movilizado para evitar que 
nos devolvieran a Guatemala, 
me daban por desaparecida 
porque nadie sabía de mí. Saca-
ron notas en los periódicos y la 
gente fue a la Embajada de Cuba 
a ver si nos podían recibir y nos 
deportaron para allá. Antes recu-
peré a mis hijos, al principio me 
decían que no aparecían y al 
final los encontró migración 
preguntándole a la policía si 
sabían a dónde se los habían 
llevado. Me entregaron a los 
grandecitos y uno de ellos le dijo 
al funcionario de gobernación 
¿tú fuiste el que mataste a mis 
papás? eso fue lo que a ellos les 
dijeron, que nos habían matado 
por comunistas.  

 

Ya cuando los vi y los abracé fue 
una alegría grande y ahí me en-
teré que a mis otros dos hijos 
pequeños los tenía mi cuñada. 
Cuando me los dio la policía me 
los llevó a la cárcel de “Chuls” y 
estuvimos un mes ahí antes de 
irnos a Cuba.  

 

Vivir en Cuba fue una experien-
cia muy difícil, no era como uno 
lo pensaba pues había diferen-
cias entre los mismos guerrille-
ros. Al principio todo para los 

6 Nombre común de la llamada Brigada Especial o Blanca, grupo paramilitar creado por el Estado para exterminar y reprimir a mil itantes de izquierda.  

7 Miguel Nazar Haro fue uno de los principales protagonistas de la guerra sucia en México. Él fundó y organizó la Brigada Blanca y fue segundo en el comando de la Dirección Federal de 
Seguridad durante el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz y José López Portillo.   
8 Instrumento de tortura con el que se aplicaban descargas eléctricas en cualquier parte del cuerpo. Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española.  
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Miguel Nazar Haro: Sin Fronteras 
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Foto: Cárcel de Lecumberri, en http://elcairo.cervantes.es/
FichasCultura/Imagenes/14357.JPG 
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comandantes pero para los po-
bres indígenas que llegaban no 
era la misma atención. Cuando 
llegamos allá yo no tenía libreta, 
no podíamos hacer nada9. Si yo 
me acostaba con el encargado 
me resolvían todo rápido, pero si 
no nada.  

 

Los cubanos que atendían a la 
gente que llegaba con proble-
mas, que eran guerrilleros, si 
eran mujeres buscaban acostar-
se con ellas. Era una situación de 
inmoralidad que creo que no se 
llegaba a saber hasta arriba pero 
te lavaban el cerebro con una 
política, le decía a uno que el 
sexo era para aprovecharlo, que 
mira que estas sola, que no seas 
tonta y otras babosadas de esas. 
También había otros muy hones-
tos que el día que algo malo pase 
son capaces de inmolarse pero 
no se van a echar para atrás 
porque son derechos en su con-
ducta, porque aman y creen en 
su revolución a pesar de los erro-
res.   

 

En Cuba los niños se me enfer-
maban mucho, la comida en el 
hotel no era apropiada para los 
pequeños, era frijol y pescado 
todo el tiempo. Al final ya me 
dieron una libreta y viví como 5 
años en un cuarto de hotel hasta 
que me dieron un departamen-
to.  

 

El papá de mis hijos seguía preso 
en México hasta que lo canjea-
ron por un cónsul que secuestra-
ron en Guadalajara y los llevaron 
a Cuba. Él llegó muy mal de los 
nervios y hasta me golpeó. Yo 
pedí que nos separaran porque 
yo ya no quería estar con él, 
hasta que lo sacaron y se fue a 
otro país, yo nunca más lo volví a 
ver, de eso ya muchos años.  

 

Viví 18 años en Cuba. Tengo 
amigas y gente que quiero 
muchísimo allá. Mis hijos queda-
ron con traumas por las situacio-
nes tan difíciles que vivimos, 
ellos son un poco alocados.  

 

Me vine a México porque em-
pezó a ponerse muy dura la si-
tuación allá y me dí cuenta que 
la manera que tenía de ayudar a 
mis hijos era estando aquí por-
que a Guatemala no podíamos 
volver. Decidí buscar el refugio 
acá para por lo menos estar pro-
tegida. Fui a ACNUR y les conté 
mi historia y me reconocieron 
como refugiada10. Llevo 40 y 
tantos años fuera de mi país. Me 
puse a trabajar vendiendo cosas 
en las escuelas y no he tenido 
problemas, ya no tenía que pe-
dirle nada a nadie y me pasé a 
vivir a una casa de una congrega-
ción religiosa.  

 

Lo único que me hace falta es 
que no he podido naturalizarme, 
metí los papeles y pagué todo 
pero me rechazaron porque 
dicen que yo entré a México 
violando artículos de la ley de 
población. Eso no es verdad, yo 
siempre he entrado legal acá, 
creo que es por los problemas 
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ENTREVISTA 

9 La libreta de racionamiento en Cuba fue implantada en 1962 para controlar los alimentos que el Estado vende a sus ciudadanos.  
10 Antes de 2002 la elegibilidad de los refugiados estaba a cargo de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), ahora esa función la desempeña la 
Comisión Mexicana de Ayuda al Refugiado (COMAR).  

políticos que me niegan la natu-
ralización. Eso me imagino por-
que nunca me lo han puesto por 
escrito. Yo llevo mucho tiempo 
viviendo acá, trabajando hones-
tamente y tres de mis hijos son 
mexicanos. Siempre he cumplido 
con las renovaciones de mi docu-
mento migratorio. Creo que 
merezco la oportunidad de ser 
mexicana, ojala algún día me 
acepten.    

 

Yo les diría a los refugiados que 
están llegando ahora que traten 
de rehacer su vida, de dejar todo 
lo que les afectó atrás, que si son 
jóvenes traten de estudiar, que 
lean para que se cultiven y vean 
las injusticias del mundo y que 
luchen en contra de ellas, que 
nunca estén de acuerdo con la 
crueldad de los gobiernos y de 
los seres humanos, que busquen 
construir un mundo mejor para 
ver si a las futuras generaciones 
les toca vivir en una sociedad 
más justa y sin tanta violencia, 
sin tanta miseria y hambre, esas 
pobres mujeres que tienen que 
aguantar que un hombre las 
golpee… de eso uno sólo puede 
salir poco a poco si se lo propo-
ne. Yo les digo que busquen un 
trabajo y que ahorren algo si 
tienen posibilidad, que junten 
para buscar un lugar donde vivir 
por su seguridad y tranquilidad.   

 

Yo quisiera decirles a mis compa-
ñeros caídos que a pesar de tan-
tos errores que se cometieron 
que siempre están en nuestra 
mente y nuestro corazón, que no 
los olvidamos, en especial, a 
Manuel Andrade Roca, José de 
Jesús Jurado, Luis Augusto Tur-
cios, Lidia Lucero, Nohora, Roge-
lia y Clemencia.  
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Este modelo dual -que no nece-
sariamente implica que lo feme-
nino sea más o menos valorado 
que lo masculino o viceversa-  
puede expresarse de manera 
radical en las sociedades que lo 
adoptan como un orden social -
dicotómico, inamovible y natu-
ralς que engendra la desigual-
dad de derechos entre los hom-
bres y las mujeres. A este orden 
desigual se le conoce como pa-
triarcado o más coloquialmente 
machismo, un ordenamiento 
sociocultural donde la autoridad 
y el poder se ejercen exclusiva-
mente por los varones.  
 
Esa expresión radical del modelo 
dual, que engendra injusticia y 
desigualdad, es lo que las dife-
rentes corrientes del feminismo 
han hecho su principal objeto de 
transformación. Estando en esa 
tarea crearon el concepto de 
género con el objetivo de anali-

En años recientes es frecuente 
escuchar la necesidad de imple-
mentar el enfoque de género en 
todos los programas y acciones, 
tanto del gobierno como de las 
organizaciones de la sociedad 
civil, pero ¿qué se entiende por 
ello?, ¿cómo funciona, en la 
práctica, esta perspectiva?, ¿qué 
impacto ha tenido su adopción? 
Es necesario hacer un balance de 
los éxitos y los fracasos al respec-
to. 
 
El género, como concepto, nace 
en el seno del debate feminista 
en la última mitad del siglo pasa-
do. Los géneros, en tanto cons-
trucciones sociales e históricas 
hechas a partir del sexo de las 
personas, poseen especificidades 
culturales que se manifiestan en 
amplias posibilidades de significa-
ción, son dinámicos y cambian-
tes. Lo anterior nos habla del 
origen cultural que tiene la cons-
trucción de lo que significa ser 
hombre o mujer en una sociedad, 
por lo cual, estas significaciones 
están sujetas a transformaciones 
y a las interrelaciones con otros 
componentes de la identidad de 
las personas como lo son la raza, 
la pertenencia étnica o nacional, 
la clase social, el nivel educativo, 
la orientación sexual, entre otros.  
 
Aunque suena un poco complejo 
la cuestión es bastante sencilla. 
Esto, en realidad quiere decir que 
no es lo mismo ser una mujer 
blanca, profesional, europea y de 
clase media que una mujer indí-

gena o campesina, en un país 
pobre y habitante de una zona 
rural alejada. Ambas tienen 
cuerpo de mujeres pero, su 
educación y sus sociedades, les 
han enseñado cosas distintas 
sobre lo que se espera de una 
mujer. Asimismo, en el caso de 
los hombres las responsabilida-
des, tareas y expectativas que se 
tiene hacia ellos pueden cam-
biar considerablemente de una 
cultura a la otra.  
 
Todo esto descarta la idea de la 
existencia de una única natura-
leza femenina – esencial, dife-
rente y separada - de otra mas-
culina. Sin embargo, pese a las 
profundas diferencias culturales 
es posible encontrar la recurren-
cia de patrones de clasificación 
que asocian lo masculino a cier-
tas características y lo femenino 
a otras diferentes. Veamos un 
ejemplo de un modelo dual de 
clasificación de género: 

El género, el ajonjolí de todos los moles. 
Por Mónica Godoy Ferro 

Coordinadora de Atención y Servicios 

EL DEBATE 

¹ El feminismo entendido como el conjunto de posicionamientos político-éticos que desafían la opresión y sujeción de las mujeres a los varones y propugnan por los derechos y libertad de 
las mismas. El feminismo no es el antónimo del machismo, como es usual que se entienda, ya que no tiene como propósito imponer un orden desigual y opresivo sobre los varones, su 
objetivo a largo plazo es la desaparición de los condicionamientos, imposiciones y barreras asociadas a los sexos-géneros.    

Hombres Mujeres 

Masculino Femenino 

Razón Emoción 

Fuerza Delicadeza 

Sol- día Luna- noche 

Claridad Obscuridad 

Tierra Mar 

Afuera Adentro 

Trabajo productivo: campo, caza, 
empleo, salario 

Trabajo reproductivo: casa, cui-
dado de hijos e hijas, tareas 

domésticas 

Proveer y dar seguridad Cuidar y proteger 

zar las diferencias que existen 
entre hombres y mujeres en 
contextos culturales y tempora-
les distintos. Entonces, la pers-
pectiva o el enfoque de género 
es un concepto nacido en la 
academia y en la teoría  feminis-
ta que tiene como fin crear una 
herramienta de análisis social 
para interpretar y hacer visibles 
las implicaciones de las diferen-
cias entre los sexos-géneros.  
 
Esta herramienta para el análisis 
en las ciencias sociales fue lleva-
da, por las mismas feministas y 
otros actores, al plano de la 
política, la elaboración de políti-
cas públicas y la intervención 
humanitaria y psicosocial. El 
problema es que llegó un tanto 
desmadejada. Veamos breve-
mente algunas características de 
este proceso.   
 
El enfoque de género se imple-
mentó en las agencias de la 
Organización de las Naciones 
Unidas y en otros organismos 
multilaterales que impulsaron a 
sus contrapartes nacionales y 
locales a trabajar “con perspec-
tiva de género”. En principio 
quienes no tuvieron mayor pro-
blema para adoptar este enfo-
que fueron las organizaciones 
de la sociedad civil de mujeres o 
feministas que se ocupaban, 
desde tiempo atrás, de analizar 
las desigualdades entre hom-
bres y mujeres. Pero, en otras 
organizaciones donde su que-
hacer no necesariamente les 
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planteaba la diferencia genérica 
como una cuestión fundamental 
la cosa fue más compleja, incluso 
algunas plantearon abiertamen-
te su reticencia a trabajar con 
cuestiones que sonaran feminis-
tas, como quien manifiesta que-
rer evitar el contagio de alguna 
peligrosa enfermedad.  
 
Estas reticencias y desconfianzas 
fueron contestadas con procesos 
de capacitación e información 
pero también con medidas me-
nos amables como el condiciona-
miento de la financiación a pro-
yectos, sí y sólo sí, se trabajaba 
con perspectiva de género. Esta 
exigencia de arriba-abajo favore-
ció el florecimiento del género y 
que éste se convirtiera en el 
ajonjolí de todos los moles. Otra 
cuestión es que llegó simplifica-
do y despolitizado, casi al punto 
de ser entendido como que éste 
significaba sólo hablar de las 
mujeres, o bien, de utilizar como 
formalidad un lenguaje inclusivo 
en la elaboración de los proyec-
tos.  Punto final, de la bicicleta 
feminista se quedaron sólo con 
una llanta.   
 
Fue así como, a punta de fuerza, 
muchas organizaciones empeza-
ron a trabajar en género sin te-
ner la preparación o la intención 
de ello. Eso sí, la cosa se hizo de 
tal manera que las cuestiones de 
género quedaran fracturadas de 
las reivindicaciones políticas del 
feminismo. Algo de gatopardis-
mo criollo “cambiamos todo, e 
incluimos a las mujeres, para que 
nada cambie”.  
 
Gracias a lo anterior encontra-
mos aterradoras evidencias de lo 
poco que se ha logrado en esta 
materia, como lo fue la renuncia 
masiva a sus curules de las candi-
datas del Partido Verde en favor 
de sus copartidarios varones o la 
persistencia de la alarmante cifra 
de violencia contra las mujeres 
en México. Tenemos como tarea 
pendiente analizar la extraordi-
naria capacidad del orden social 
vigente para absorber, neutrali-
zar e institucionalizar los ataques 

EL DEBATE 

en su contra. 
 
Otro asunto fundamental en la 
defectuosa adopción de la pers-
pectiva de género es el binomio 
automático que se hizo de las 
mujeres como sujetos vulnera-
bles. Estas eternas víctimas que 
necesitan ser permanentemente 
rescatadas. Valga decir que afir-
mar que las mujeres son vulnera-
bles per se porque son mujeres 
significa que la única posibilidad 
de romper con esa vulnerabili-
dad sería convertirlas en varo-
nes, cosa que resultaría compli-
cada y costosa. Esa idea de la 
vulnerabilidad femenina innata 
no es más que otra negación del 
ser humano en femenino. El 
fondo de esta concepción es la 
noción de la minoría de edad de 
las mujeres, en el sentido kantia-
no, es decir, la idea de que ellas 
continúan necesitando la tutela y 
guía de un mayor que les diga 
qué hacer, sea éste el Estado, la 
Iglesia, el padre, el esposo, los 
hijos, las organizaciones de asis-
tencia, entre muchos otros.  
 
Al respecto es importante recor-
dar que la vulnerabilidad es una 
situación, no una característica 
derivada del sexo-género o un 
rasgo de la personalidad. Tanto 
hombres como mujeres pueden 
estar en una situación de vulne-
rabilidad, durante una etapa de 
sus vidas, de ser víctimas de 
distintos tipos de violencia. Por 
ejemplo, en el caso de guerras y 
conflictos armados las mujeres 
civiles pueden ser vulnerables a 
la violación, esclavización sexual 
o al desplazamiento forzado. 
Mientras los hombres corren 
mayor riesgo de ser asesinados, 
desaparecidos o reclutados a la 
fuerza. Como vemos, no se trata 
de quién es más o menos vulne-
rable o quién sufre más o menos 
la violencia, lo que nos concierne 
en realidad es observar, conocer 
y actuar sobre las experiencias, 
consecuencias y diferencias que 
se viven en contextos específicos 
por el hecho de tener un cuerpo 
de mujeres o de hombres. Con 
esto no negamos que exista la 

vulnerabilidad sino que la colocamos en el lugar correcto, ese es en el 
de una situación momentánea que se puede cambiar y superar a 
través de la acción de las personas, en especial, de los procesos de 
empoderamiento y autonomía individual y colectiva.  En lo que pode-
mos contribuir las organizaciones es en facilitar, promover y propor-
cionar los recursos necesarios para ello.         
 
Ahora bien, ¿cuál es el enfoque de género que podría dar mejores 
resultados?: uno que se ajuste a las necesidades e interrogantes pro-
pios de las organizaciones y de las poblaciones con las que ellas traba-
jan, no puede ser una imposición unidireccional ni un condicionante 
de recursos financieros. Un enfoque que analice los fenómenos socia-
les desde las diferentes participaciones e implicaciones para hombres 
y para mujeres y que, por lo tanto, también pueda identificar aquellas 
cuestiones que afectan a ambos. Uno que no pierda de vista su que-
hacer político y sus raíces feministas para que sea capaz de aportar a 
la eliminación de la desigualdad y la injusticia contra las mujeres. Uno 
que no sea una simple medida formal para decir que se es incluyente, 
sino que sea un compromiso profundo y sincero de ampliar las pers-
pectivas. Uno que tenga en cuenta los otros aspectos de la identidad 
como la clase social, la raza, la etnia, la edad y que pueda producir un 
conocimiento integral. Un enfoque de género que no se limite a la 
“diagnosticadera de problemas”, tan en auge en estos tiempos, sino 
que planteé rutas posibles para su superación. Uno que no trabaje con 
el binomio patriarcal de vulnerabilidad = mujeres sino que reconozca 
en ellas todo el potencial y las capacidades para trasformar su reali-
dad. Es nuestra tarea avanzar más de prisa por este camino.   
 
 

Foto: Mónica Godoy 
Acervo de Sin Fronteras I.A.P. 
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Mujeres en movimiento: cambios y permanencias  
en las relaciones de género  

de migrantes y refugiadas en la Ciudad de México. 
 

Por: Joselín Barja 
Psicóloga del área de Atención Social 

ά¢ŜƴƎƻ Ŏŀǎƛ Řƻǎ ŘŞŎŀŘŀǎ Ŝƴ 
México, estoy en la última etapa 
como refugiada y mi mayor reto 
ahora es sentirme como cual-
ǉǳƛŜǊ ǇŜǊǎƻƴŀέΦ Así refirió una 
refugiada salvadoreña cuando en 
una charla con mujeres migran-
tes hablábamos de los principa-
les retos de integración para 
aquéllas que, por voluntad pro-
pia o forzadas, tuvieron que 
dejar sus países y comenzar una 
vida en México. Con esta frase, 
Artemisa1 resumió lo complejo 
que ha resultado para ella erra-
dicar la sensación de ser una 
extraña por su condición de ex-
tranjera. 
 
Según datos del Instituto Nacio-
nal de Migración2, las tendencias 
migratorias del último censo 
poblacional reflejaron 492 617 
extranjeros de un total de 97, 
483 412 de personas que inte-
graban la población en México 
hace casi una década. En otras 
palabras, menos del  1% de esta 
cantidad estaba entonces consti-
tuida por extranjeros (0.51%). 
 
Se trata de una minoría que poco 
ha sido estudiada en cuanto a 
sus condiciones de vida. Hay 
algunos datos cuantitativos acer-
ca de la edad, país de origen, 
nivel educativo y condición labo-

ral de estas personas pero la 
información sobre cuestiones 
cualitativas como los motivos 
para migrar, las características 
de la llegada, las facilidades y 
dificultades para integrarse a 
una sociedad culturalmente 
distinta, entre otras, es escasa.  
Mucho menos contamos con el 
detalle de estas historias desde 
una perspectiva de género, aún 
cuando la migración femenina ha 
incrementado considerablemen-
te en los últimos años – el por-
centaje de hombres y de muje-
res es casi equivalente: 50.6% 
(294 793) lo constituyen los pri-
meros y  49.4% (146 054) las 
segundas – lo cual sin duda refle-
ja cambios estructurales y modi-
ficaciones en las actividades 
atribuidas tradicionalmente a los 
sexos y sus formas de relacionar-
se. 
 
Existen estudios académicos 
sobre mujeres y migración en las 
fronteras pero poco o casi nada 
se sabe sobre mujeres migrantes 
en contextos urbanos. Hay un 
vacío al respecto que no preten-
do cubrir con este texto, cons-
ciente de que ello requiere in-
vestigación profunda. Por ahora, 
sólo deseo destacar que uno de 
los retos fundamentales en el 
tema de la migración será justa-

mente el desarrollo de estudios 
cualitativos. Mientras tanto y 
como aporte al boletín trimestral 
de Sin Fronteras, busco compar-
tir algunas reflexiones en torno a 
nuestra experiencia en la aten-
ción de mujeres migrantes inter-
nacionales, en el contexto urba-
no, sean ellas migrantes de paso 
o con destino a la Ciudad de 
México, en su condición de mi-
grantes o refugiadas. 
 
La experiencia desde el área de 
Atención Social de Sin Fronteras 
 
El área de Atención Social de Sin 
Fronteras se encarga de la asis-
tencia para la resolución de ne-
cesidades básicas y la búsqueda 
de opciones de integración, a 
largo plazo, principalmente para 
extranjeros en situaciones de 
carencia económica por falta de 
acceso a recursos educativos y 
laborales inmediatos o por limi-
taciones debido al idioma o su 
estado de salud. 
 
Las mujeres con quienes tene-
mos contacto tienen diversas 
nacionalidades, en su mayoría 
provienen de América Latina y el 
Caribe: Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Colombia y Haití son 
los países de procedencia de la 
mayoría. También tenemos rela-

ción, aunque en menor medida, 
con mujeres de África y la India. 
Debido a que el trabajo de nues-
tra área se concentra en la re-
cepción o acogida, nuestras tare-
as se dirigen regularmente a 
mujeres recién llegadas al país. 
En gran parte se trata de jóvenes 
que han decidido migrar con su 
pareja y, en ocasiones, con los 
hijos para evitar el rompimiento 
de los vínculos familiares. Algu-
nas otras lo han hecho de forma 
más autónoma con la finalidad 
de trabajar y tener mejores con-
diciones de vida para enviar 
dinero a sus familias. 
 
Existe también un grupo de mu-
jeres migrantes en búsqueda de 
nuevas oportunidades educati-
vas, aunque éstas en general 

ά¢ŜƴƎƻ Ŏŀǎƛ Řƻǎ ŘŞŎŀŘŀǎ Ŝƴ 

México, estoy en la última  

etapa como refugiada  

y mi mayor reto ahora  

es sentirme  

ŎƻƳƻ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ǇŜǊǎƻƴŀέΦ 

1 Por razones de confidencialidad se ha utilizado un nombre ficticio.  
2 En: Aspectos generales de la inmigración actual en México: Algunas tendencias y características de la población nacida en el extranjero 
residente en México, 2000. Centro de Estudios Migratorios, Septiembre, 2009.  
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constituyen el mínimo de los 
casos. 
 
Además de las mujeres que mi-
gran por motivos económicos o 
educativos, un sector de las que 
recibimos son personas que 
vivieron algún tipo de violencia 
en sus países de origen y han 
tenido que salir para salvaguar-
dar su vida, dejando con fre-
cuencia hijos, esposos y familia 
en general. Igualmente, existen 
experiencias de mujeres que no 
necesariamente son las implica-
das directas de este tipo de vio-
lencia o persecución pero que al 
ver amenazada la integridad de 
algún miembro de su familia 
(pareja o hijos) abandonan el 
territorio donde han echado 
raíces. Algunas recorren el mis-
mo trayecto con sus parejas, 
otras lo hacen en tiempos distin-
tos, con frecuencia porque el 
dinero no es suficiente para cu-
brir los costos del viaje de todos, 
entonces hay que esperar a que 
el esposo envíe la cantidad de 
dinero necesaria o a que la fami-
lia en el país de origen la reúna y 
el viaje de la mujer pueda llevar-
se a cabo. 
 
Dentro de toda esta variedad de 
mujeres, es notable que el 
número atendido por nuestra 
área es significativamente menor 
que el de los hombres. Surge 
entonces una cuestión: si el por-
centaje de mujeres y hombres 
migrantes es casi el mismo según 
las estadísticas, ¿por qué aten-
demos un número mucho menor 
de mujeres en comparación con 
otras áreas de nuestra organiza-
ción?3 

 
Hemos observado que muchas 
mujeres se acercan al área de 
Integración Migratoria4 de Sin 
Fronteras pues ahí pueden en-
contrar el apoyo necesario para 
gestionar sus documentos y con 

ello, abrir una puerta a la posibi-
lidad de mirarse a sí mismas 
como portadoras de una 
“identidad oficial”, lo cual tiene 
implicaciones de gran alcance 
más allá del papel. El acceso a un 
documento de regular estancia 
les permite incrementar las pro-
babilidades de ingresar al merca-
do laboral y disminuir las posibi-
lidades de vivir con el temor a 
ser deportadas, sobre todo cuan-
do la fuente principal de amena-
zas no la constituyen los agentes 
migratorios sino sus parejas 
mexicanas, quienes con frecuen-
cia las amenazan con denunciar-
las ante el Instituto Nacional de 
Migración para que las devuel-
van a sus países o con quedarse 
con la custodia de sus hijos si 
ellas no responden a lo que ellos 
piden. Con un documento de 
regular estancia independiente 
de sus parejas, el control que 
estos hombres ejercen sobre 
ellas se reduce, lo que les permi-
te recuperar, en cierta medida, 
la seguridad necesaria para libe-
rarse de las relaciones de abuso. 
 
Dichas mujeres rara vez acuden 
a Sin Fronteras solicitando apoyo 
económico como motivo princi-
pal de contacto con nosotros. 
Puede ser que esto tenga rela-
ción con el aislamiento que algu-
nas viven en su condición de 
mujeres extranjeras y con poca 
información sobre sus derechos 
en México. Adicionalmente, 
podemos pensar que la migra-
ción masculina se caracteriza por 
ser un proceso histórico y trans-
generacional. El hombre provee-
dor de recursos en muchas oca-
siones elige la migración no co-
mo una opción de vida sino co-
mo destino. Aún cuando pudiera 
ocurrir que para la mujer la mi-
gración también es un destino y 
no una opción, el significado es 
distinto pues, frecuentemente 
viaja acompañada en su afán de 

mantener unido el núcleo fami-
liar, según le ha sido preescrito 
en su rol de madre y esposa. En 
el caso de viajar juntos, hombre 
y mujer, es común que quién se 
acerque con nosotros con la 
finalidad de resolver una necesi-
dad -que se cubre mediante el 
dinero- sea él. 
 
Las historias de violencia pueden 
ser otro de los factores que res-
ponden a la pregunta de ¿por 
qué atendemos un número mu-
cho menor de mujeres en com-
paración con otras áreas de 
nuestra organización? Los efec-
tos de la violencia se pueden 
pensar a nivel global, más allá de 
la historia personal. El silencio 
social es un claro ejemplo, la 
migración femenina cuando se 
ve cruzada por historias de vio-
lencia recurrentes permanece 
invisible. Aunado a esto pode-
mos pensar en las condiciones 
de mujeres que en su ardua 
búsqueda por un nuevo empleo 
para resolver necesidades bási-
cas – a través de la historia la 
mujer ha sido designada para 
solucionar los problemas de ella 
y de los otros pues su deber es 
cuidar y proteger – pueden fácil-
mente caer en redes de tráfico, 

explotación y trata de personas. 
 
Por su parte, los hombres en 
tanto proveedores económicos 
se ven forzados a encontrar solu-
ciones que tienen que ver con 
cuestiones monetarias de mane-
ra inmediata. Se acercan a noso-
tros externando la urgencia por 
emplearse en cualquier activi-
dad, al mismo tiempo requirien-
do apoyo económico en su afán 
por vivir en espacios indepen-
dientes5 y por enviar dinero a sus 
países, en el caso de que sus 
familiares permanezcan ahí. El 
costo social de no hacerlo o vol-
ver a casa – país de origen – con 
las manos vacías es altísimo pues 
se genera desprestigio hacia su 
persona al no haber logrado 
llevar a cabo la experiencia mi-
gratoria con éxito siendo éste 
uno de los valores centrales que 
dan significado a las vivencias de 
los hombres. Las mujeres que 
son parejas de estos hombres 
tienen poco contacto directo con 
el área de Atención Social a me-
nos que sea por motivos de sa-
lud. 
 
Hasta aquí he hablado con más 
detalle de las mujeres que no se 
acercan directamente a nuestra 

3 Ver artículo de este boletín con las estadísticas de atención a mujeres migrantes, solicitantes de asilo y refugiadas.  
4 Cuyo objetivo es impulsar la integración de migrantes internacionales, solicitantes de asilo y refugiados en México, primordialmente de aquellos que se encuentren en condiciones de 
vulnerabilidad. Para ello, el área busca garantizar el acceso a la protección y el reconocimiento de la personalidad jurídica y busca soluciones de integración legal duraderas.  
5 La gran mayoría de migrantes viven con otras personas paisanas o mexicanas que les ofrecen un primer apoyo de alojamiento en la llegada. 
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área. ¿Qué ocurre con aquellas 
que sí lo hacen? La migración per 
se no genera cambios en las 
relaciones de género, a veces 
éstas se recrean en los nuevos 
contextos. Cuando se trata de 
solicitantes de asilo, ellas no 
necesariamente manifiestan que 
la razón de salida de sus países 
sea por motivos de violencia, 
particularmente cuando ésta es 
ejercida por sus parejas y ellos se 
queden en su país a kilómetros 
de distancia. Estas mujeres dejan 
sus tierras porque no encuentran 
otra alternativa de estancia se-
gura. Esta información, con fre-
cuencia la desconocemos duran-
te el primer encuentro con ellas, 
pues no hablan de ello hasta que 
transcurren algunos encuentros 
más. 
 
Cuando se trata de una reunifica-
ción familiar6 nuestro contacto 
con las mujeres es mínimo pues 
es el varón quien se presenta a 
solicitar los apoyos. Ellas perma-
necen en casa hasta que apren-
den el idioma y se emplean en 
algún sector – curiosamente, 
esto pocas veces ocurre con 
nuestra orientación a diferencia 
de los hombres – lo cual poste-
riormente puede impulsar proce-
sos de cambio en las relaciones 
pues muchas de estas mujeres 
no han trabajado previamente y 
al realizar alguna actividad remu-
nerada salen del espacio domés-
tico. Algunas se vuelven más 
autónomas y delegan algunas 
responsabilidades de cuidado de 
los hijos a sus parejas. Sin em-
bargo, hemos percibido que en 
un primer momento, los varones 
ejercen una función similar a la 
de “un muro” con sus parejas, 
una barrera simbólica o límite 
entre ellas y el medio exterior. 
Ellos se erigen como “portavoces 
oficiales” de las necesidades de 
ambos y con frecuencia las muje-
res permanecen calladas durante 
las entrevistas a pesar de nues-
tros intentos por involucrarlas 

activamente en las conversacio-
nes. 
 
La experiencia migratoria como 
factor de vulnerabilidad vs la 
experiencia migratoria como 
factor de empoderamiento 
 
He mencionado diferentes situa-
ciones por las que podríamos 
considerar a las mujeres migran-
tes como doblemente 
“vulnerables” en su condición de 
mujer y en la de migrante    ex-
tranjera. Por ejemplo, la falta de 
acceso a documentos, los  traba-
jos mal remunerados que aún 
siendo mejor pagados que en 
sus lugares de origen no necesa-
riamente son dignos, la vida en 
nuevos contextos de violencia en 
los cuales la masculinidad se 
reproduce aunque sus formas 
sean culturalmente distintas. 
Pese a todas estas condiciones 
de desventaja es necesario seña-
lar el riesgo que corremos al 
catalogar como “vulnerable” a 
toda mujer en tanto a su condi-
ción de migrante. Debemos ser 
cuidadosos con el uso de este 
término ya que por un lado la 

vulnerabilidad no es una condi-
ción inherente a la persona por 
lo que más bien diríamos que la 
persona está en una situación y 
no en un estado de vulnerabili-
dad. Por otro lado, el concepto 
puede generar una serie de in-
terpretaciones que impactan en 
nuestras formas de relacionar-
nos con ellas. Es común, por 
ejemplo, continuar reproducien-
do relaciones jerárquicas entre 
prestadores de servicios y bene-
ficiarias, sin reconocer estas 
relaciones como tal. Así como, el 
abuso y maltrato puede ocurrir 
cuando no tenemos la formación 
y sensibilidad necesaria para 
evitar la revictimización de muje-
res con historias de violencia o el 
intentar resolverles la vida a 
través de la sobreprotección lo 
cual es una forma de relación 
desigual que nos lleva a reducir o 
incluso a aniquilar el reconoci-
miento de las capacidades, habi-
lidades y valores que han permi-
tido a estas mujeres encontrar 
sus propias soluciones y tomar 
decisiones ante los distintos 
dilemas cotidianos. 
 

Los retos en torno al tema de la 
integración de mujeres migran-
tes y refugiadas 
 
En la experiencia migratoria es 
importante destacar la posibili-
dad de fortalecer procesos de 
empoderamiento y no sólo mirar 
la situación de vulnerabilidad.  
Este reconocimiento no preten-
de dejar de lado el carácter polí-
tico de los problemas que en-
frentan las mujeres migrantes, 
como la falta de atención del 
Estado para el acceso pleno a 
servicios de salud, vivienda y 
educación a través de programas 
sociales que incluyan a las ex-
tranjeras que radican en México. 
El reconocimiento político de los 
problemas estructurales que han 
permitido que estas problemáti-
cas se perpetúen debe estar 
tanto en la denuncia pública 
como en la práctica cotidiana y 
es en ésta donde las pequeñas 
acciones adquieren un carácter 
político. Esto ocurre cuando las 
mujeres, al integrarse a los mer-
cados de trabajo salen del ámbi-
to doméstico, cuando rompen 
con estereotipos y pueden vol-
ver a narrar sus historias de vida 
para darles un nuevo significado, 
cuando además invitamos a los 
hombres a reflexionar sobre ello 
y formar parte activa de estos 
procesos. 
 
Los cambios genéricos implican 
no sólo a ellas sino a los hombres 
con quienes se relacionan. Con-
tar con mayor información de la 
migración, con una perspectiva 
de género, puede abrir horizon-
tes para la atención de ambos en 
sus procesos de integración. 
Además de visibilizar el aisla-
miento y los prejuicios racistas y 
de género que han permanecido 
ocultos, reconociendo la toma 
de conciencia que a muchas 
mujeres les permite reclamar sus 
derechos y aumentar su campo 
de acción en el país de acogida.  
 

6 La reunificación familiar le permite a los refugiados en México gestionar el viaje de sus familiares directos (parejas, hijos , padres) para vivir junto con ellos bajo el reconocimiento como 
refugiados por estatuto derivado.  

Foto: Sin Fronteras I.A.P. 
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Grupo de Crecimiento y Desarrollo para Mujeres Migrantes y Refugiadas:  
άDŀƴŀǊ ǇƻŘŜǊ ǇŀǊŀ ŜƧŜǊŎŜǊ Ƴƛǎ ŘŜǊŜŎƘƻǎέ 

 
Por: Gloria Fonnegra Juliao, migrante colombiana 

Erika Donoso Venegas, migrante chilena 
Psicoterapeutas y maestras de perspectiva de género 

El Empoderamiento se entiende 
como un proceso de adquisición 
de poder. En un sentido más 
amplio, es la expansión de la 
libertad de escoger y de actuar; 
significa aumentar la autoridad y 
el poder del individuo sobre los 
recursos y las decisiones que 
afectan a su vida (Banco Mun-
dial, 2003; Kabeer, 1999). Dentro 
de los recursos, se encuentran 
aquellos de tipo económico, 
pero también los recursos socia-
les y humanos. 

 

Ante la inminente necesidad de 
fortalecer la integración de las 
mujeres migrantes y refugiadas 
en México, se detectó que -
además de la labor de asistencia 
que hace Sin Fronteras I.A.P. 
dedicada a favorecer el restable-
cimiento de la seguridad para las 
personas migrantes y refugiadas- 
es un asunto básico para la inte-
gración económica y social con-
tar con un espacio terapéutico 
para trabajar el aspecto emocio-
nal y de información específico 
para las mujeres. Sin este tipo de 
espacios, las reglamentaciones 
como la Convención sobre la 
Eliminación de Todas las Formas 
de Discriminación Contra la Mu-
jer (CEDAW) y las leyes federales 
o locales que se han logrado en 
los últimos años para favorecer 
los derechos humanos de las 
mujeres, pueden convertirse en 
letra muerta. Sabemos que la 
información te hace libre y te da 
herramientas para ejercer tus 

derechos. También sabemos que 
para exigir tus derechos necesi-
tas sentirte segura, capaz y fuer-
te emocionalmente.  

 

Con esta finalidad hemos arma-
do un proyecto mixto – de apoyo 
emocional y de educación en 
derechos humanos de las muje-
res- en este 2009 convocando a 
las mujeres migrantes y refugia-
das para hacer un trabajo de 
capacitación y contención emo-
cional vista desde la perspectiva 
de género.  

 

Las mujeres y particularmente 
las que se encuentran fuera de 

su país y no cuentan con las re-
des de apoyo familiar, pueden 
carecer del soporte y el sustento 
necesario para sentirse seguras y 
ser capaces de desarrollarse y 
autosustentarse.  Ello, sumado a 
la violencia que muchas han 
pasado al tener que dejar sus 
lugares de origen y de la que 
vienen huyendo, los maltratos al 
interior de sus familias, más las 
dificultades que encuentran en 
México para su completa adap-
tación, generan una situación de 
vulnerabilidad para las mujeres 
migrantes y refugiadas.  

 

Pensamos que al fortalecer su 
autoestima y propiciar su auto-
nomía, con nuevas herramientas 
y opciones de vida, ellas pro-
mueven mejores condiciones y 

άaƛ ƳŀƳł ƳŜ ƛƴǾƛǘƽ ŀ ǳƴŀǎ ǇƭłǘƛŎŀǎ  

y pensé que era perdedera de 
tiempo  

por experiencias pasadas  

pero al paso de 3 sábados  

estaba convencida de estar 

 en el lugar correcto.  

Fue un grupo muy agradable, unido,  

compartido, amistoso.  

Aprendí que yo valgo mucho  

más de lo que yo pensaba.  

¸ƻ ǎƻȅ Ƴǳȅ ǾŀƭƛƻǎŀέΦ  

 

Angélica Nolasco, salvadoreña.  

 

άaŜ Ǝǳǎǘƽ ƳǳŎƘƻ ŎƻƴǾƛǾƛǊ  

y tener una buena comunicación  

con mis compañeras de taller.  

Me gustaría que en un futuro  

podamos continuar esta formación  

con nuevos temas  

que nos permitan construir  

ǳƴŀ ǾƛŘŀ ƳŜƧƻǊέ  

 

Teresa Carranza, salvadoreña.  

una integración plena conservan-
do sus propios valores y adqui-
riendo los de su nuevo entorno.  
Así, son capaces de vivir mejor, 
transformar los aspectos que las 
lastiman y están en sus manos 
cambiar, se sienten más produc-
tivas y sanan sus heridas para ser 
más felices. Cuando ellas super-
an su situación de vulnerabilidad 
pueden con su experiencia y 
conocimientos apoyar a las que 
aún no lo han logrado. Para esto 
se lleva a cabo el grupo. Este 
proceso es largo pero tiene re-
sultados visibles, personales y 
colectivos, estos logros otorgan 
un significado más profundo y 
completo al esfuerzo que hacen 
cada día las instituciones dedica-

 

 

ά¦ƴƛŘŀǎ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ  

en todo momento  

logramos el éxito  

y apoyarnos unas a las otras  

porque somos  

un género maravilloso,  

hecho para dar vida  

y formar parte de este mundo. 

 Somos grandes  

ȅ ƳŜǊŜŎŜƳƻǎ ǊŜǎǇŜǘƻέ  

 

Anónima.  
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das a la ayuda de migrantes y 
refugiadas.   

 

Con ello queremos anotar que el 
empoderamiento de las mujeres 
es un proceso que ellas mismas 
llevan a cabo si tienen el apoyo y 
la información que requieren. 
Como plantea G. Sen, “el impul-
so del proceso de empodera-
miento se explica por la exten-
sión o la rapidez con que las 
personas se cambian a sí mis-
mas. Esto significa que el gobier-
no no empodera a las personas; 
las personas se empoderan a sí 
mismas. Lo que las políticas y 
acciones del gobierno pueden 
hacer es crear un ambiente de 
apoyo o actuar como una barre-
ra al proceso de empoderamien-
to.”* 

 

Como terapeutas lo que más nos 
ha llamado la atención en este 
proceso con las mujeres   -
salvadoreñas, guatemaltecas, 
hondureñas, colombianas, nica-
ragüenses, haitianas y congole-
ñas- es su receptividad,  la con-
sistencia de sus ideas, la asisten-
cia puntual a las sesiones y la 
petición de más espacios donde 
se sientan acogidas, aprendan 
unas de las otras en esa lucha 
por encontrase y buscar sus 
raíces personales y territoriales. 

En los más de 20 años de trabajo 
profesional, para nosotras ha 
sido uno de los programas más 
satisfactorios en los que hemos 
participado. Verlas crecer, respi-
rar con más seguridad y recupe-

rar su bienestar emocional, pre-
senciar la felicidad y el entusias-
mo al formar parte de una red 
de apoyo que las saca de su ais-
lamiento y les da una base para 
crear mejores formas de estar en 
este país. 

Gracias a Sin Fronteras I.A.P y 
especialmente a las mujeres que 
sabiendo reconocer lo que es 
bueno y válido para ellas han 
aprovechado, con compromiso y 
entusiasmo, todas las horas de 
trabajo, a veces dejando otros 
quehaceres también importan-
tes y dándose el alimento espiri-
tual y emocional que es tan vital 
para todas. 

Esperamos poder continuar con 
ustedes el próximo año compar-
tiendo este camino.  

OPINIÓN 

* Pérez Fernández del Castillo, con la colaboración de Blanca Elena del Pozo y Catalina Arteaga (2004), Empoderamiento, individuación y estrategias para salir de la pobreza; comentarios 
sobre la encuesta Lo que dicen los pobres, Secretaría de Desarrollo Social, Cuadernos de Desarrollo Humano, México. 

ά! ƳƝ ƳŜ ǎƛǊǾƛƽ ǇŀǊŀ ǊŜƭŀƧŀǊƳŜ  

y convivir con otras compañeras  

que al igual que yo  

tienen problemas.  

Me gustó mucho la forma  

en que dieron el taller,  

nos enseñaron que  

debemos elegir  

y conocer nuestros derechos  

y conocernos a nosotras mismas  

y así decidir sobre nuestra vida.  

Les estoy muy agradecida  

porque nos han ayudado  

ŀ ǎŀƴŀǊ ƴǳŜǎǘǊŀǎ ƘŜǊƛŘŀǎΦέ  

 

Eva Aranda, salvadoreña. 

άbƻ ǇǳŜŘƻ ƴŜƎŀǊ ǉǳŜ ǘƻŘƻ Ŝǎǘƻ  

ha sido muy difícil para mí.  

Haber tenido que dejar  

a mi familia y amigos,  

en especial a una persona  

que lo es todo para mí,  

mi madre que la quiero  

y la extraño mucho.  

Asisto a un taller,  

se trata de violencia contra las mujeres  

y ahí nos reunimos aquellas  

que hemos sufrido la injusticia,  

el maltrato de un hombre,  

de una pareja o de un padre.  

Gracias a esto  

estoy aprendiendo mucho  

porque sé que soy una mujer  

muy valiosa,  

con errores  

pero con una gran capacidad  

ǇŀǊŀ ƭƻƎǊŀǊ Ƴƛǎ ƳŜǘŀǎέΦ  

 

Marta Martina, guatemalteca.  
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